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				Prólogo

				Prólogo

				Mi nombre es Antonio Alcalá, me licencié en Medicina y Cirugía por la Universidad de Málaga en 1989 y allí mismo obtuve el grado de doctor en Medicina dentro del programa de Doctorado en Neurociencias. Me hice especialista en Oftalmología en 2002, aunque me «superespecialicé» en Neurología de la visión. Posteriormente me doctoré de nuevo por la misma Universidad de Málaga en Bioquímica Clínica y Patología Molecular. Desde el principio, mi labor investigadora se ha centrado en dos ramas de la salud. Por un lado, en la relación entre la visión y las enfermedades cardiovasculares; y, por otro, en el papel de las emociones sobre la fisiología humana y la mente. Conseguí cuatro premios nacionales de Medicina a través del Instituto de España otorgados por dos Reales Academias, la Nacional de Medicina y la de Medicina y Cirugía de Cádiz, de la que soy académico. Soy autor de cuatro publicaciones de gran impacto científico, las dos últimas en la revista Atherosclerosis. He sido profesor de Bioquímica Clínica y Biología Molecular dentro del Doctorado de Neurociencias desde el 2002 hasta 2010. Actualmente mantengo mi actividad docente dentro del grupo de la Asociación Internacional de Hipnosis Clínica y Experimental como profesor de Hipnosis Regresiva y Neurociencias.

				Durante estos casi veintiséis años de ejercicio de la Medicina he comprobado que cuando un investigador trata de estudiar la mente puede verificar o reproducir el método científico en el laboratorio, pero la mayoría de las veces, como la que nos ocupa ahora, hay que recurrir a otras técnicas ante un hallazgo clínico para poder explicarlo mejor. De todas esas técnicas, en mi opinión la más veraz es la hipnosis regresiva. Esto es así porque consigue disociar el yo consciente y el inconsciente situados operativamente en el neocórtex (la parte más evolucionada del cerebro) del subconsciente (que pertenece a la llamada conciencia), y que según las últimas investigaciones de los doctores Bruce Greyson, Gary Swartz y Van Lommel, basadas en la observación científica de las experiencias cercanas a la muerte (Near-death experience) está dentro o fuera del cuerpo, pero sin actividad en ningún órgano.

				Cuando se consigue separar el subconsciente o conciencia, se llega a un conocimiento mucho más profundo de la palabra «mente» porque nos situamos ante una estructura energética que guarda la memoria de todos los acontecimientos de su vida sin excepción. Este punto hace que el estudio de la conciencia sea mucho más interesante que el del propio yo consciente a través de las estructuras cerebrales.

				Si mezclamos este conocimiento con el trabajo del doctor Brian Weiss (autor de numerosos libros sobre la hipnosis regresiva y los recuerdos de vidas pasadas, que trabajó como profesor en la Universidad de Miami y fue jefe del área de psiquiatría del Hospital Monte Sinaí de Miami Beach), nos encontramos con la materia prima perfecta para la génesis de este libro.

				Cuando hace veintiséis años empecé a recabar datos sobre las emociones de mis pacientes, no supuse que tras esos años, y tras los mismos años de estudio del cuerpo, del cerebro y de la mente a base de hipnosis regresiva, neuroanatomía, neuroquímica, neurobiología, patología molecular, histología, neurología, oftalmología, medicina cardiovascular, bioquímica clínica, biología molecular y ADN, saldría a la luz un libro, todo este conocimiento aquí contenido. Supuse que sería motivo de muchos artículos científicos de diversas materias.

				Con el paso del tiempo, me di cuenta de que era imposible entregar a distintas revistas los hallazgos, descubrimientos y razonamientos. Me llevaría toda una vida hacerlo, pero, sobre todo, empecé a pensar que este trabajo debía estar escrito en un lenguaje claro y didáctico, sin dejar de ser científico, para que todo el que quisiera pudiera acceder al resultado de miles de años de pensamientos erróneos, sentimientos incorrectos y emociones muy dañinas sin restricciones, de forma ilimitada.

				De este modo podrán comprender mucho en poco tiempo de su vida. Así podrán entender lo poco que ha evolucionado la humanidad en tanto tiempo. Y también podrán comprender que cada lector que lea este libro estará leyendo su propia vida y la clave para cambiarla, y no solo la suya, sino la de su entorno más directo (familia y amigos) y también el indirecto (denominado prójimo).

				Llegado este momento, podría pensarse que, al hablar del alma, este no es un libro que versa sobre medicina, sino sobre algo que Platón afirmó que pertenece a la parte más espiritual de cada persona desde el principio de los tiempos. Créanme, yo diría que pertenece a las dos disciplinas porque van íntimamente unidas.

				Una parte invisible y muy poco tocable (tangible) y otra muy tangible (tocable) y muy visible. La ciencia no ha querido unirlas porque no cree en lo invisible que habita en todo ser humano, aunque sí cree que los objetos, la materia o submateria son capaces de fabricar energías invisibles que, ahora sí, son claramente aceptadas por la comunidad científica.

				A lo más que llega la ciencia es a asignar la palabra estrés cuando encuentra una enfermedad sin origen aparente o sin mejoría evidente después de tratarla del modo tradicional y según protocolos admitidos y aprobados. Sin embargo, todos los médicos sabemos que hay cosas inexplicables que, bajo el nombre de «curación espontánea», representan un porcentaje de enfermedades que se han resuelto fuera de las leyes de la ciencia médica.

				Este libro apoya todo el conocimiento médico practicado hasta hoy, y recomiendo fehacientemente que se entreguen a mis colegas para la curación de cualquier proceso que les robe la salud. No dejen de confiar en ellos, son ángeles en la Tierra al servicio de la humanidad, su labor ha sido durante siglos encomiable y sigue siendo así. Sin embargo, ruego a todo el que lea este libro, y más si es médico, que observe y corrobore lo aquí expuesto, porque el porcentaje de enfermedades curadas «fuera» de sus leyes, es posible que empiece a situarse «dentro».

				Pero no solo son los médicos los que deben tener en cuenta el contenido de este libro, sino todos los padres, educadores y gobiernos para que hagan convivir a los niños entre pensamientos, sentimientos y emociones positivos desde su más tierna infancia. Vivirán más y mejor, llenos de felicidad durante toda su vida.

				Este es un libro que busca el origen de la felicidad, asumiendo que en esa felicidad está, a su vez, la enfermedad. Este libro no pretende adoctrinar, sino exponer, para que cada uno tome su decisión libremente basándose en las pruebas que presento. En cualquier caso, en la última parte de este libro verán como desde el punto de vista causa-efecto es imposible que unos espacios considerados como «parecidos a una vida», sean capaces de desencadenar en la biología cambios profundos si no fueron realmente una vida, donde se tuvieron errores de amor que conllevaron determinadas consecuencias en el ADN.

				Podría pedirle al lector que me creyera, pero no lo voy a hacer, pues no soy nadie para decirle a otra persona lo que debe o no debe hacer; eso sí, le pediría que comprobara por sí mismo la eficacia de lo aquí descrito, que no es ni más ni menos que la ya anunciada por Albert Einstein, la mayor y más potente de las fuerzas, el amor. Comprobarán como este deja su huella en el genoma humano y como también deja la fuerza contraria, solo hay que elegir.

				

			

		

	
		
			
				1. La carta de Albert Einstein

				1

				La carta de Albert Einstein

				Cuando propuse la teoría de la relatividad, muy pocos me entendieron, y lo que te revelaré ahora para que lo transmitas a la humanidad también chocará con la incomprensión y los perjuicios del mundo. Te pido, aun así, que la custodies todo el tiempo que sea necesario, años, décadas, hasta que la sociedad haya avanzado lo suficiente para acoger lo que te explico a continuación.

				Hay una fuerza extremadamente poderosa para la que hasta ahora la ciencia no ha encontrado una explicación formal. Es una fuerza que incluye y gobierna a todas las otras, y que incluso está detrás de cualquier fenómeno que opera en el universo y aún no haya sido identificado por nosotros. Esta fuerza universal es el amor. Y la forma de llegar a ella es la mística.

				El amor es luz, dado que ilumina a quien lo da y lo recibe. El amor es gravedad, porque hace que unas personas se sientan atraídas por otras. El amor es potencia, porque multiplica lo mejor que tenemos, y permite que la humanidad no se extinga en su ciego egoísmo. El amor revela y desvela. Por amor se vive y se muere. El amor es Dios, y Dios es amor.

				Esta fuerza lo explica todo y da sentido en mayúsculas a la vida. Esta es la variable que hemos obviado durante demasiado tiempo, tal vez porque el amor nos da miedo, ya que es la única energía del universo que el ser humano no ha aprendido a manejar a su antojo.

				Para dar visibilidad al amor, he hecho una simple sustitución en mi ecuación más célebre. Si en lugar de E = mc2 aceptamos que la energía para sanar el mundo puede obtenerse a través del amor multiplicado por la velocidad de la luz al cuadrado, llegaremos a la conclusión de que el amor es la fuerza más poderosa que existe, porque no tiene límites.

				Tras el fracaso de la humanidad en el uso y control de las otras fuerzas del universo, que se han vuelto contra nosotros, es urgente que nos alimentemos de otra clase de energía. Si queremos que nuestra especie sobreviva, si nos proponemos encontrar un sentido a la vida, si queremos salvar el mundo y cada ser sintiente que en él habita, el amor es la única y la última respuesta.

				Quizás aún no estemos preparados para fabricar una bomba de amor, un artefacto lo bastante potente para destruir todo el odio, el egoísmo y la avaricia que asolan el planeta. Sin embargo, cada individuo lleva en su interior un pequeño pero poderoso generador de amor cuya energía espera ser liberada.

				Cuando aprendamos a dar y recibir esta energía universal, querida Lieserl, comprobaremos que el amor todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede, porque el amor es la quintaesencia de la vida.

				Lamento profundamente no haberte sabido expresar lo que alberga mi corazón, que ha latido silenciosamente por ti toda mi vida. Tal vez sea demasiado tarde para pedir perdón, pero como el tiempo es relativo, necesito decirte que te quiero y que gracias a ti he llegado a la última respuesta.

				Tu padre.

				ALBERT EINSTEIN

				A finales de los años ochenta, Lieserl, la hija del célebre genio, donó 1.400 cartas escritas por Einstein a la Universidad Hebrea, con la orden de no hacer público su contenido hasta dos décadas después de su muerte. Esta es una de ellas.

				

			

		

	
		
			
				2. Qué es este libro

				2

				Qué es este libro

				Este libro es un ensayo; cada lector puede hacer de él una hipótesis o una teoría. Es el resultado de veintiséis años de observación de las emociones y sentimientos que acompañaban a los pacientes que veía en mi consulta, a los que les pedía que me describieran con la mayor exactitud, aparte de la patología (enfermedades) que les traía a mí, todo su mundo emocional y todas aquellas dolencias por las que no venían a mí. Al cabo de unos quince años, ya tenía en mis apuntes una correlación bastante directa entre lo que cualquier médico pudiera ver como tal más el cortejo de sentimientos y emociones que les acompañaban. Con mi experiencia me sentía capacitado para averiguar mentalmente, y antes de que los pacientes me lo contaran, la emoción principal y las secundarias que lo acompañaban.

				Después vino la deducción de la correlación inversa, esto es, mentalmente iba construyendo qué emociones desencadenaban la enfermedad crónica, comprobaba cómo se correspondía con una exactitud del 80% con lo vivido por el paciente.

				El problema se me planteó cuando me di cuenta de que había síntomas físicos, sin emociones que el paciente reconociera explícitamente tener. Estos síntomas dificultaban la reproducibilidad del método científico, impedían que se cumpliera la regla de que tales sentimientos y emociones originan tal enfermedad, dolencia o trastorno.

				Fue entonces cuando solo encontré la salida practicando hipnosis regresiva a aquellos pacientes en los que la observación científica no posicionaba correctamente el porcentaje adecuado de síntomas, signos y pérdida de la salud; pues había un grupo que no se correspondía con un reconocimiento explícito de esa emoción.

				Tras la observación de ese grupo, que podría constar de unos 1.500 pacientes, se ha terminado este trabajo de investigación en forma de ensayo. Los resultados obtenidos se fundamentan a través de la técnica hipnótica, que más adelante describiré, por la cual, todos ellos manifestaban, ahora sí, emociones muy antiguas en el tiempo, grabadas en su subconsciente, y que ellos mismos relataban como auténticas vidas. Esas emociones que denomino a partir de ahora «errores de amor» desencadenaban dolencias físicas en esa vida anterior, existencia anterior o espacios parecidos a una vida o una existencia que se arrastraban a la siguiente, si no habían sido convenientemente inhibidas, neutralizadas o directamente sepultadas por propia convicción, no por obligación.

				Este libro pretende ser una luz humilde en el camino para el que quiera pararse y reflexionar si merece la pena expresar toda la serie de sentimientos y emociones que el ser humano dibuja a lo largo de su vida en su pensamiento, palabra y obra. Nada más.

				A partir de aquí, dejo que otros equipos multidisciplinares comprueben, corroboren y demuestren publicando lo que el contenido de estas decenas de páginas pone encima de la mesa. También dejo que otros terapeutas, aplicando este método u otros, lleguen a conclusiones parecidas o idénticas y puedan compartirlo para elevar el conocimiento de la población, sin exclusión de clase alguna (qué poco me gusta este término), que divide a las personas según su estatus económico. Fomentar, en suma, que se clasifique a las personas según su capacidad de dar amor, independientemente de su dinero, sus propiedades o su poder.

				

			

		

	
		
			
				3. Qué es la hipnosis

				3

				Qué es la hipnosis

				Las primeras hipnosis se realizaron en los templos del sueño del Antiguo Egipto, pero también en la Grecia y Roma clásicas. No fue hasta el siglo XVIII cuando se empezaron a hacer estudios más o menos serios con la llegada de la Ilustración como corriente de conocimiento.

				Todo se concentra en una inducción hipnótica compuesta de sugerencias e instrucciones preliminares que llevan al paciente al denominado trance hipnótico, donde él mismo relata experiencias de todo tipo, viviéndolas en primera persona, o como espectador; vive en todo momento reacciones psicofisiológicas que realzan el cuadro que pinta a través de su mente, convenientemente dirigido por el hipnotizador, que solo proporciona el lienzo y el pincel, siendo el hipnotizado el que le da forma y color como una escena. El cuadro que define y pinta, dotándolo de color y de vida, genera modificaciones en el sistema nervioso central y periférico, y son medibles, mediante las técnicas de neuroimagen (PET, SPCT, RMM). Con un PET (tomografía por emisión de positrones) se comprobaría que en ese estado se está excitado, aunque lo que sienta sea solo sueño. El paciente no está en absoluto dormido, sino en un estado alterado de conciencia (EAC), es decir, tienen una disociación de conciencia.

				Según los doctores Bruce Greyson, profesor emérito de Psiquiatría y Neurociencias de la Universidad de Virginia y editor de la revista Journal of Near-Death Studies (máxima autoridad en experiencias más allá de la muerte), y Gary Schwartz, profesor de Psicología, Medicina, Neurología, Psiquiatría y Cirugía de la Universidad de Arizona y director del Laboratorio de Investigación de la Conciencia y la Salud (máxima autoridad en lo relativo a la conciencia humana), la conciencia está separada del cuerpo físico. Esa «conciencia» es la que, cuando se ha producido la muerte clínica (encefalograma plano y parada cardiorrespiratoria), adopta una posición cenital y es capaz de ver la escena de la reanimación; puede describir con todo detalle a las personas que intervienen. También es la responsable de sentir otra serie de fenómenos fuera de ese cuerpo, relacionados con una sensación increíble de paz y armonía, sin sentir dolor alguno. Cuando el cuerpo es reanimado, y no pasan más de cinco minutos, y, por consiguiente, el flujo sanguíneo en el cerebro genera una respuesta y funcionamiento eléctricos, esa conciencia vuelve, y comienza a sentir en lo físico.

				Según estos dos neurocientíficos, la conciencia y el cuerpo se sitúan cerca, muy cerca, pero son entidades diferentes. Llegaron a esta conclusión en varios trabajos de investigación sobre numerosos grupos de personas que habían tenido una experiencia cercana a la muerte. Es decir, habían estado clínicamente muertos (eletrocardiograma inexistente y electroencefalograma plano) y habían vuelto a la vida después de maniobras de reanimación, con lo que pudieron contar aquello que habían visto.1

				Aunque quizás el que más repercusión tuvo fue el artículo publicado en The Lancet en 2001 por el doctor Van Lommel.2 Desde 1971 y hasta 1976 trabajó como médico en el Hospital Antonius en Utrecht, donde hizo sus estudios de la especialidad, convirtiéndose en cardiólogo. A partir de 1977 y hasta el año 2003 trabajó como cardiólogo en el Hospital Rijnstate-Krankenhaus en Arnhem. A partir de 2003, Pim van Lommel ha trabajado principalmente en el área de la investigación de las experiencias cercanas a la muerte y los temas científicos afines.

				En mi opinión, esto no es más que la corroboración de que existen dos cuerpos. Uno físico, hecho de tejidos, músculos y huesos, y otro que es pura energía y, por tanto, indestructible. De tal forma que el yo consciente se situaría en la mente humana; el inconsciente interactuaría con el primero, y serían los que acompañarían a los seres humanos a lo largo del día.

				Sin embargo, el subconsciente sería esa «conciencia» que describen Greyson y Schwartz, como algo separado, que además es la inteligencia del otro cuerpo, el energético, y que almacena datos y experiencias de una increíble antigüedad. Esto es lo que explica que, una vez muerto el cuerpo, esa parte energética sigue viviendo. Los que han vuelto de ese estado, según la citada publicación del doctor Van Lommel, tuvieron experiencias extracorpóreas muy claras sumadas a una memoria también extracorpórea. Una vez que habían vuelto a la vida y recuperado sus constantes vitales, se les preguntaba a los pacientes acerca de qué recordaban, y un porcentaje muy alto de estos reconocían haber visto desde una posición cenital (desde arriba) la escena en donde los médicos y enfermeras trataban de reanimar su cuerpo. Referían detalles increíbles de acciones que emprendía cada uno de ellos; describían objetos que tenían los sanitarios, y algunos de ellos llegaron a contar que una luz blanca se abría en forma de túnel y eran atraídos hacia ella. Todas estas experiencias se tabularon y registraron científicamente.

				Podríamos decir, entonces, que ese cuerpo energético es, ni más ni menos, que el alma, y podríamos denominarlo «conciencia», o ponerle otro nombre, pero seguiría siendo algo invisible a los ojos humanos y tan vivo como nuestro cuerpo, pero, eso sí, mucho más inteligente por la experiencia acumulada.

				Una hipnosis bien hecha, suficientemente profunda, sin límite de tiempo hasta alcanzar ese estado, lo único que hace es separar, disociar ambos cuerpos y hace hablar, en un estado alterado de conciencia desde el punto de vista científico, a la nube de energía que nos rodea y nos acompaña desde nuestra fecundación. El subconsciente es el que, tras la inducción hipnótica, se activa quedando inhibidos tanto el consciente como el inconsciente.

				Una hipnosis regresiva es tanto mejor cuanta más capacidad tiene de separar y disociar lo físico de lo puramente energético.

				Esta es la razón por la que a veces se producen situaciones alrededor de una hipnosis, pero no las podría definir como hipnosis, sino como sus consecuencias colaterales. Esa nube de energía que habla, se comunica sin espacio-tiempo atrayendo como un imán todos los recuerdos de amor y su energía complementaria, y a todos los errores de amor que vienen acompañados por haber sido eso, errores de un cortejo, un ejército de emociones guardadas y que quieren salir porque no existe espacio ni lugar para el «no amor» en una existencia de paz, tanto física como energética.

				La hipnosis solo la concibo desde el amor, porque lo utiliza para conseguir el efecto que se pretende, no en vano este libro ha comenzado con una carta de Albert Einstein a su hija hablando de la fuerza más poderosa del Universo. La hipnosis es amor, amor que cura, que hace comprender, entender, asumir e integrar la experiencia que se vive dentro de ella, para hacernos mejores evitando errores y potenciando aciertos.

				En España fue Ramón y Cajal quien introdujo esta técnica a finales del siglo XIX, al publicar un artículo sobre «Dolores de parto atenuados con hipnosis» en la Gaceta Médica de Cataluña. Son numerosos los resultados científicos expuestos anualmente en artículos de revistas de prestigio internacional. Últimamente se ha demostrado que la hipnosis, complementada con los fármacos, es la técnica más eficaz para disminuir de forma significativa el dolor en la fibromialgia.

				Nuestra primera y perfecta hipnosis tuvo lugar en brazos de nuestra madre cuando nos arrullaba, o nos cantaba una canción antes de dormir. La hipnosis no es más que centrar la atención, toda la atención, en un punto designado por el terapeuta, dejando que el resto de la mente no pueda pensar en otra cosa, sean pensamientos repetitivos o de otro tipo, y solo visualice toda su fuerza mental y toda su energía en ese punto.

				La consecuencia de realizar esta técnica, unida a ejercicios de relajación, lleva a que la mente subconsciente emerja, dejando la consciente y también la inconsciente anuladas o «no operativas». Es, por tanto, un estado especial de conciencia, que no tiene nada que ver con el sueño. Es una inhibición de la conciencia que puede llegar a ser una superinhibición en hipnosis muy profundas en la que nunca se pierde el control, se recuerda todo y se reconstruye la voluntad.

				El paciente mantiene el control en todo momento; correctamente conducido por el profesional, realiza un viaje a su interior que le sirve para curarse emocionalmente. Esa curación viene por la vivencia de experiencias agradables que sustituyen a las desagradables, las causantes de trastornos del comportamiento, manías, fobias, miedos, bajo rendimiento en el trabajo, frustración o peleas sin sentido. Vivir de nuevo las experiencias que causaron el desequilibrio en la mente de un modo «superior» significa afrontarlas con mucha más capacidad, templanza y desde la distancia, pues nos sitúa en una posición de espectador (viendo nuestros fallos) o en un nivel más profundo de primer actor (sintiendo y viviendo nuestros fallos) hasta comprender por qué se produjeron y por qué nos influyeron. El mundo de las distintas técnicas hipnóticas es realmente fascinante y muy provechoso para el que las prueba. Cuando vuelven a la realidad después del estado hipnótico, y tras varias sesiones, comprueban que lo que les angustiaba deja de hacerlo y comienzan a sentirse mucho más libres.

				ONDAS CEREBRALES Y FRECUENCIAS CEREBRALES

				En 1929 Hans Berger utilizó un aparato de electroencefalograma para descubrir cuándo los ojos de una persona estaban cerrados. Se dio cuenta de que el cerebro era atravesado por distintos tipos de ondas regulares en serie de una frecuencia concreta. Las clasificó en delta, theta, alfa y beta. Vayamos por partes.

				Un cerebro emite en frecuencia en ondas beta a partir de los 14 hercios o ciclos por segundo. En esta frecuencia tiene lugar nuestro razonamiento y conduce la mayor parte de nuestras ocupaciones cuando estamos despiertos. Casi toda nuestra actividad se desarrolla principalmente a unos 20 Hz. A 60 Hz una persona se encuentra en estado de histeria aguda.

				Cuando nos vamos a dormir, nuestro cerebro desciende automáticamente del ritmo beta al alfa. En esta frecuencia se emite desde los 7 a los 14 Hz. Aquí se puede producir desde el sueño hasta la ensoñación, pasando por la meditación. Después se pasa al ritmo theta, que oscila desde los 4 a los 7 Hz. Esta frecuencia forma parte del subconsciente. Las experiencias emocionales se registran y graban en esta onda. Theta es la puerta de la conciencia hacia el mundo de los fenómenos psíquicos, los verdaderamente creativos. Un humano normal emite en beta, y cuando duerme, en alfa. Una mente utilizada al máximo de sus capacidades casi nunca está en beta; cuando trabaja entra en estado alfa y se maneja por su subconsciente. Aunque pueda parecer contradictorio a primera vista, es exactamente así. Es mucho más creativa, imaginativa e intuitiva. Podríamos decir que trabaja meditando, o medita trabajando.

				Thomas Edison utilizaba esta técnica para sus creaciones, de tal forma que se dormía con unas bolitas de metal en las manos. Cuando estas caían en un cuenco que había debajo, él se despertaba dándose cuenta de que en ese estado de ensoñación su intuición e inspiración se multiplicaban geométricamente. Otros grandes sabios lo han hecho fijando su atención en la Luna, o alguna estrella, o simplemente en un objeto sobre el que concentraban toda su atención, anulando los demás pensamientos.

				Pues bien, esa creatividad la llevamos a nuestra propia vida mediante la hipnosis. Nos dejamos hipnotizar por la música, por el ruido del viento, por el de la lluvia. Podemos abstraernos de la realidad. Aunque bien es cierto que solo conseguiríamos una hipnosis ligera.

				¿QUÉ ES LA TERAPIA REGRESIVA?

				Mediante la terapia regresiva podemos contemplar y vivir hechos que nos impactaron y que dejaron su huella en forma de pequeños o grandes sufrimientos, construyéndose una manía, obsesión o fobia de los cuales en ritmo beta ni nos acordamos, ni somos capaces de gestionarlos por no tener las herramientas adecuadas. Sin embargo, sí podemos hacerlo desde el ritmo cerebral alfa y más aún desde el theta, ayudados por un terapeuta profesional.

				Se puede retroceder hasta un episodio de nuestra adolescencia, niñez o incluso la infancia, solucionarlo emocionalmente y volver al estado actual. Se llama regresiva porque regresamos a experiencias anteriores para curar emociones y vivencias.

				Algunos científicos han descubierto que algunos pacientes suyos han regresado a algo que no es la infancia y lo relatan como si fuera una vida pasada con todo lujo de detalles. Los trabajos de los doctores Brian Weiss confirman que, efectivamente, se producen regresiones a vidas pasadas.3

				Dolores Cannon (terapeuta regresiva e investigadora del Conocimiento Perdido) también lo comprueba en su dilatada experiencia, relatando en uno de sus libros como, tras una hipnosis profunda con una paciente, esta describe que en una pasada existencia fue uno de los maestros esenios que tuvo Jesucristo, relatando concienzudamente y con todo lujo de detalles cómo era la vida de la comunidad esenia.4
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